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pastoralmente el candidato; c) A algunos laicos que puedan dar testimo
nio acerca de la idoneidad del candidato.

La Curia diocesana enviarà, al o a los Pàrrocos respectivos cuando se tra- 
ta de una solicitud de ordenación, lasproclamas previstas en el art. 10, § 2.

El Encargado harà su propio informe, y una vez completo el espe
diente informarà de elio al Obispo a fin de que se pueda citar a sesión de la 
Junta de Ordenandos.

Art. 14. El llamado canònico a recibir los Ministerios y Ordenes, asf 
corno a la admisión liturgica entre los candidatos al diaconado v presbite- 
rado, se harà por Decreto episcopal.

Rancagua, 27 de octubre de 1989.

Jorge Medina Estévez, Obispo de Rancagua 
Aldo Vergava Ramtrez, Prosecretario Canciller

Ecuador

Acuerdo entre la Santa Sede y la Republica del Ecuador sobre asistencia reli
giosa a las Fuerzas Armadas y Policia Nacional, 3 de Agosto de 1978. (Bole
ti» eclesiàstico del Obispado Castrense del Ecuador, n. 1,1987, p. 1-10) (*).

La Santa Sede y el Gobierno del Ecuador, deseando proveer de 
manera conveniente y estable a la asistencia religiosa del personal católico 
del Ejército, Armada, Fuerza Aèrea y Policia en servicio activo, han deci- 
dido llegar a un Acuerdo y, con este objeto han nombrado plenipotencia- 
rios a saber: Su Santidad el Suino Pontffice Paulo VI, a su Excelencia 

Monsenor Luigi Accogli, Nuncio Apostolico en el Ecuador; y el Excelen- 
tfsimo Senor Presidente del Consejo Supremo de Gobierno de la Republi
ca del Ecuador, Vicealmirante Alfredo Poveda Burbano, a su Excelencia 
el Senor Lic. José Ayala Lasso, Ministro de Relaciones Exteriores, los cua- 
les, después de haber canjeado sus Plenos Poderes y hallàndolos en debida 
forma, han convenido en los artfculos siguientes:

(*) Los Estatutos del Ordinariato Militar del Ecuador, que a continuación 
preselitamos, tienen su origen en el Convenio suscrito entre la Santa Sede y el go
bierno ecuatoriano para el establecimiento del Vicariato General Castrense — corno 
entonces se denominaba a està estructura jurisdiccional — el 3 Agosto de 1978. Di- 
ficultades posteriores hicieron que sólo entrara en vigor en 1982, cuando luego del 
respectivo canje de ratificaciones, la Santa Sede procedió a la erección canònica del 
Vicariato y a la designación del primer Obispo Vicario.

La asistencia religiosa de las Fuerzas Armadas existió en el Ecuador ya en el 
siglo pasado, cuando regia un régimen de estrecha colaboración entre la Iglesia v 
el Estaclo, reforzado por el Concordato suscrito en 1862. Tras la ruptura unilate- 
ral de hecho de relaciones diplomàticas con la Santa Sede y el consiguiente desco-
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Art. 1. La Santa Sede constituye en el Ecuador un Vicariato Castren
se para atender al cuidado espiritual de los Miembros del Ejército, Arma- 
da, Fuerza Aèrea y Policfa en servicio activo. Sin perjuicio de las disposi- 
ciones fijadas en el presente Acuerdo, el Vicariato Castrense se rige por el 
Decreto de erección Eclesiàstica emanado por la Sagrada Congregración 
para los Obispos y las Normas contenidas en la Instrucción « De Vicariis 
Castrensibus » del 23 de abril de 1951.

Art. 2. El Servicio religioso castrense, cuya actividad y funciona- 
miento estaràn conformes al espiritu de este Acuerdo, està integrado por 
el Vicario Castrense, el Pro Vicario General y los Capellanes Castrenses.

Art. 3. El Vicario Castrense sera nombrado por la Santa Sede, previo 
acuerdo con el Gobierno del Ecuador. En el caso de ausencia o impedi
mento temporales del Vicario Castrense o su Provicario, la Santa Sede 
proveerà interinamente el sustituto.

Art. 4. El Vicario Castrense tratarà directamente con el Ministro de 
Defensa Nacional el despacho de todos los asuntos inherentes a su cargo.

Art. 5. El Vicario Castrense reclutarà su clero escogiendo entre los 
sacerdotes diocesanos y religiosos que tengali debida autorización de sus 
Ordinarios o Superiores.

Art. 6. Si algun miembro del clero castrense debiere ser sometido a 
procedimiento penai o disciplinario por parte de las autoridades militares, 
éstas resolveràn de acuerdo con el Vicario Castrense, sobre el lugar y for
ma mas conveniente para que el acusado cumpla la sanción que dichas 
autoridades le impongan.

El Vicario Castrense podrà suspender o destituir por causas canóni- 
cas, al personal del clero castrense, debiendo comunicar està providencia 
al Ministerio respectivo, el cual procederà en consecuencia.

El personal del clero castrense estarà sometido, ademàs, por razones 
de lugar, a la disciplina y vigilancia de los obispos diocesanos, quienes,

nocimiento del instrumento concordatario resultado de la revolución liberal de 1895, 
los integrantes de las Fuerzas Armadas quedaron sin ninguna atención espiritual espe- 
cializada. Mas aun, el clima de violencia anticlerical que se suscitò en el pais, bacia 
pràcticamente imposible la presencia de sacerdotes en los cuarteles.

No obstante el embate revolucionario y la carga de laicismo resultado de la pro- 
hibición de impartir ensenanza religiosa en los colegios y escuelas publicas, la religiosi- 
dad tradicional del pueblo ecuatoriano se mantuvo, aunque con la lògica disminución 
de una formaciòn religiosa suficiente. Està situación tenia un claro reflejo en los hom- 
bres de armas: aunque la institución se profesaba rigurosamente laica — en aquel senti- 
do anticlerical e incluso anticristiana — ellos individualmente muchas veces se consi- 
deraban y se comportaban corno cristianos.

El restablecimento de la atención religiosa especifica a las Fuerzas Armadas, en- 
contró asi no sólo un campo propicio y dispuesto, sino también la buena voluntad de la
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en caso de infracción, informaràn al Vicario Castrense, pudiendo en caso 
de urgencia tornar las medidas canónicas respectivas, informando de elio al 
Vicario Castrense.

Art. 7. La Jurisdicción del Vicario Castrense y de los Capellanes es 
personal y se extiende a los miembros del Ejército, Armada, Fuerza Aèrea 
y Policia en servicio activo, incluyendo los Auxiliares y Empleados, sus 
familiares y sus domésticos, que convivan con ellos en los establecimientos 
militares. La Jurisdicción del Vicario Castrense es cumulativa con la de los 
Ordinarios diocesanos.

Art. 8. Es competencia del Vicariato Castrense, ademàs de enviar 
instrucciones a los Capellanes militares y de pedir los informes que crevere 
oportuno, la de efectuar por si o por sus delegados, inspecciones « in 
loco » de la situación del servicio religioso castrense.

Art. 9. E1 Ministerio de Defensa Nacional, de acuerdo con el Vicario 
Castrense expedira el Reglamento concerniente a los cuadros, ingresos y 
ascensos de los Capellanes Militares, asf corno los derechos y obligaciones 
de ellos en su caràcter de Oficiales de las Fuerzas Armadas y de la Policia. 
Dicho Reglamento entrara en vigor con todos sus efectos, después de que 
la Santa Sede haya manifestado no tener objeciones sobre el mismo.

Art. 10. En riempo de paz, los clérigos, los seminaristas, los religiosos 
y los novicios estan exentos del servicio militar. En caso de movilización 
generai, los sacerdotes prestaran el servicio militar en forma de asistencia 
religiosa; los demas clérigos y religiosos seràn destinados, a juicio del Vica
rio Castrense, para servicios auxiliares de los Capellanes o a las organiza- 
ciones sanitarias.

Estaràn exentos del servicio militar, aun en el caso de movilización 
generai, los Ordinarios, los sacerdotes que tengan cura de almas, corno los 
pàrrocos y coadjutores, los rectores de iglesias abiertas al culto y los sacer
dotes al servicio de las Curias diocesanas y de los Seminarios.

Art. 11. Si surgiere alguna dificultad en la interpretación y aplicación 
del presente Acuerdo y de su respectivo Reglamento, las Altas Partes Con- 
tratantes procederan de comun acuerdo a una amistosa solución.

institución para favorecer los planes pastorales concretos que esa atención ha supuesto.
No obstante lo dicho, ha habido que vencer varias dificultades de diversa indole, 

provenientes las mas de las veces de defectos del sistema anterior. En primer lugar, la 
carencia de sacerdotes que pudieran dedicarse a la pastoral de las Fuerzas Armadas y la 
falta de una preparación especifica de quienes podian dedicar a este servicio siquiera 
parte de su tiempo. Hasta el momento no hay un solo sacerdote dedicado a este minis
terio en forma exclusiva, aunque el primer Obispo castrense ha logrado la colaboración 
parcial de algo mas de cuarenta sacerdotes.

En segundo lugar, el establecimiento del Vicariato suponia un necesario cambio 
de mentalidad en la propria estructura militar, acostumbrada por formación al riguroso 
laicismo de la institución.



760 DOCUMENTI

Art. 12. E1 presente Convenio sera ratificado de conformidad con 
las normas legales de las Altas Partes Contratantes y entrarà en vigencia 
al verificarse el canje de los respectivos instrumentos de ratificación, 
que se efectuara dentro del mas breve plazo posible.

En caso de que una de las dos Altas Partes Contratantes considere 
que han cambiado fundamentalmente las circunstancias en las que se 
celebra este Acuendo, iniciaràn negociaciones con objeto de actualizarlo.

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios arriba nombrados, firman el 
presente Acuerdo, en dos ejemplares igualmente auténticos, en la ciudad de 
Quito, a los tres dfas del mes de Agosto de mil novecientos setenta y ocho.
Por la Santa Sede Por el Gobierno del Ecuador
Monsenor Luigi Accogli José Ayala Lasso
Nuncio Apostòlico en el Ecuador Ministro de Relaciones Exteriores

No han faltado dificultades de orden estructural y juridico: se ha hecho necesa- 
rio coordinar el caracter aun laico del la ensenanza oficial, declarado asf expresamente 
en la Constitución de la Republica, y las clases de religión que el Vicariato cumpliendo 
su misión especffica debbi organizar en las escuelas y colegios militares. El problema se 
ha resuelto dejando firmemente etablecida la no obligatoriedad de la asistencia de los 
alumnos a estas clases de formación doctrinal. En la practica casi la totalidad de los 
alumnos asisten, pues responden a su intima convicción católica.

Tampoco han faltado recelos o infundados temores por parte de sectores del cle
ro., en el sentido de que la Iglesia, al colaborar estrechamente en la formación religiosa 
de los militares podrfa comprometerse excesivamente con las estructuras de poder. 
Evidentemente, estos temores carecen en absoluto de fondamento, pero no han dejado 
de suponer un obstaculo para la buena marcha del Vicariato.

La transformación de los Vicariatos Castrenses en Obispados u « Ordinariatos », 
operada mediante la Constitución Apostòlica Spirituale Militimi curae, ha contribuido 
positivamente a darles un caracter mas estable v una categoria pastoral adecuada al ser- 
vicio que prestan a la Iglesia.

En el Ecuador concretamente, este cambio ha contribufdo a que el Obispado se 
conozca mejor, a que se desvanezean incertidumbres sobre la continuidad del servicio 
que ha venirio prestando, a que la colaboración de los saccrdotes sea mas decisiva. Para 
las Fuerzas Armadas, la nueva estructura pastoral significa también una deferencia, al 
tener un Obispo perfectamente equiparado a los Obispos diocesanos.

La Constitución Apostòlica Spirituale Militum Curae aclaró un punto sobre el que 
la legislación anterior sobre los vicariatos presentaba alguna duda, està es si aquellas 
estructuras podfan tener un Seminario propio. Los Obispados Castrenses pueden 
tenerlos, y los Estatutos del ecuatoriano reafirman esa posibilidad. Aunque el Ordina
riato Castrense del Ecuador no ha erigido aun el suyo, ha iniciado la tarea de fomentar 
estas vocaciones especfficas, encargando por el momento su formación a uno de los 
seminarios diocesanos: el primer sacerdote ha sido ordenado ya.

En otro orden de cosas, el Estatuto del Obispado Castrense del Ecuador, ha 
optado por la fòrmula de prescindir de todo tipo de grados o asimilaciones para sus 
capellanes, corno forma de asegurar a este personal una gran independencia, al mismo 
tiempo que reafirma su figura pienamente sacerdotal.

Santiago Gas ti Ilo Illingwortb
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Estatutos del Ordinariato militar u Obispado Castrense del Ecuador.
{Boletin eclesiàstico del Obispado Castrense del Ecuador, n. 2, 1988, p. 1-3).

Art. 3. E1 hasta ahora Vicariato Castrense y que en addante recibe la 
denominación canonica de Ordinariato Militar, en virtud de la Constitu- 
ción Apostolica « Spirituali Militum Curae », del 21 de abril de 1986, se 
denominarà, en el uso de corriente, por autorización de la Santa Sede, 
« Obispado Castrense del Ecuador ». Se rige por la antedicha Constitu- 
ción Apostolica; por el Acuerdo Internacional suscrito entre la Santa Sede 
y el Gobierno del Ecuador, del 3 de Agosto de 1978; por el Decreto Apos
tòlico de Erección, del 30 de Marzo de 1984, por los presentes Estatutos: 
por los Reglamentos que se dictaron y la demàs normas canónicas aplica- 
bles a los Ordinariatos Militares, asf corno, en lo referente a las relaciones 
civiles y militares, por las leyes de la Republica del Ecuador.

Art. 2. el Obispado, asimilado jurfdicamente a una diócesis, tiene 
corno misión principal la evangelización integrai de los miembros de la 
Fuerzas Armadas y sus Familias, estando ubicada su sede en la Ciudad de 
Quito, corno asf mismo su Curia y su Iglesia Principal.

Art. 3. El Sumo pontffice, previo acuerdo con el Jefe del Estado, 
nombra al Obispo Castrense, que goza de todos los derechos de los Obis- 
pos Diocesanos, estando también sujeto a sus mismas obligaciones. Perte- 
nece, por derecho proprio, a la Conferencia Epispopal de la Nación y està 
asimismo obligado a realizar la « Visita ad Limina ».

Art. 4. La jurisdicción castrense, conforme a los mencionados docu- 
mentos (art. 1) es ordinaria, propria, personal y cumulativa con la de los 
Ordinarios Diocesanos.

Art. 3. Integran el Obispado Militar: el Obispo, su Vicario General, 
los Capellanes Castrenses, los religiosos que colaboran en la pastoral cas
trense, los miembros de las Fuerzas Armadas y Policfa Nacional, inclui'da 
la Policia de Aduanas en servicio activo o pasivo, el cónyuge, los hijos y 
demàs parientes y servidores que vivan con dichos miembros de las Fuer
zas Armadas o Policfa Nacional.

Art. 6. La Curia estarà integrada por el Obispo, el Vicario General, 
el Canciller, el Ecònomo o Tesorero y los demàs funcionarios que fueren 
precisos.

Art. 7. El Obispado Castrense contarà con el Colegio de Consultores, el 
Consejo Presbiterial, el Consejo de Pastoral y el Consejo de Asuntos Económi- 
cos,Uamadocomunmenteen Ecuador « Consejo Gubernativo de Bienes ».

Todas estas estructuras se estableceràn a medida que el desarrollo de 
la pastoral lo requiera y el personal adscrito al Obispado lo permita.

Para el funcionamiento del Consejo Gubernativo de Bienes, bastarà que 
se integre por el Obispo, el Vicario General y el Ecònomo, pudiendo agregar- 
se, màs addante, dos o tres vocales, segun se establezca en el Reglamento.

48. lus ecclesia e - 1990.
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Art. 8. Las causas de los subditos, va sean contenciosas o ya sean cri- 
minales, seràn vistas ante el Tribunal de Primera Instancia y el de Apela- 
ción, de caràcter nacionales, que la Conferencia Episcopal ha establecido y 
tienen su sede en Quito.

Art. 9. Los Capellanes podràn ser sacerdotes incardinados al Obispa- 
do Castrense o bien podràn permanecer incardinados en sus Diócesis o 
perteneciendo a sus Ordenes o Congregaciones dedicarse a la pastoral 
militar pienamente o sólo en parte.

Art. 10. Los Capellanes no tendràn grado militar, ni estaràn asimila- 
dos al personal de las Fuerzas Armadas.

Art. 11. Los Capellanes Castrenses estaràn incorporados al Seguro 
Social del Clero, que protege a todos los sacerdotes del Ecuador.

Art. 12. Los Capellanes Generales de cada Arma, tendràn las faculta- 
des de Vicarios Episcopales.

Art. 13. Sin perjuicio de lo dicho en el articulo 6, se podràn organizar 
Consejos de Pastoral de caràcter locai en cada Capellanfa.

Art. 14. El Obispado Castrense estarà muy interesado en el fomento 
de las vocaciones para el sacerdocio con miras a un especial servicio a la 
Pastoral Castrense y formarlas en los Seminarios que considere màs ade- 
cuados, pudiendo establecer también su proprio Seminario, cumplidas 
todas las exigencias jurfdicas.

Art. 13. Serà preocupación del Obispado y de todos los integrantes, 
la de lograr la mayor participación de los laicos a la pastoral castrense, y 
que todos los fieles vivan sus responsabilidades apostólicas, conforme a su 
vocación, actuando individuai y asociadamente.

Art. 16. Si vacare el Obispo Castrense, y no hubiere provisto otra 
cosa la Santa Sede, el regimen serà asumido por el Vicario General y, en su 
defecto, por el Capellàn màs antiguo por nombramiento.

Art. 17. En el Obispado Militar se usaràn y mantendràn los libros de 
registro de Bautismo y Matrimonios en Cada Capellanfa y los de Confir- 
mación y Ordenaciones en la sede del Obispado.

Clàusula Adicional

Art. 18. Los presentes Estatutos, establecidos por la Santa Sede, no 
podràn ser modificados sin su explfcita aprobación. El Obispo Castrense 
del Ecuador, si la experiencia en la aplicación de la presente normativa o 
nuevas necesidades asf lo aconsejaren, podrà proponer modificaciones o 
cambios en lo establecido a la aprobación de la misma Santa Sede.

Clàusula Transitoria

Art. 19. De conformidad con el canon 8,2 del Código de Derecho 
Canònico, estos Estatutos del Obispado Castrense del Ecuador entraràn
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en vigor un mes después de su publicación en los Boletines del Obispado 
Castrense del Ecuador y en el de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana.

Reglamento del Obispado Castrense del Ecuador, promulgado « ad expe- 
rimentum ». (Boletln eclesidstìco del Obispado Castrense del Ecuador, n. 2, 
1988, p. 11-17).

Capitulo I: Propòsito y Alcance.
Art. 1. El presente Reglamento tiene por finalidad dictar normas y 

procedimientos que permitan la correcta aplicación del Acuerdo entre la 
Republica del Ecuador y la Santa Sede sobre Asistencia Religiosa de los 
miembros de las Fuerzas Armadas y Policfa Nacional.

Art. 2. El servicio religioso brindado en Fuerzas Armadas y Policfa 
Nacional, procura dotar a sus miembros católicos los medios para su for- 
mación, vivencia humana y cristiana, y ayudar a mantener en su mas ele
vato nivel la moral del personal militar para que esté siempre listo a cum- 
plir sus deberes con espfritu patriótico.

Art. 3. El servicio religioso a la Fuerza Publica, se encuadra dentro 
del sentido de libertad religiosa, garantizado por la Constitución de la 
Republica en su artfculo 19 numerai 5, por lo que el acuerdo celebrado con 
la Santa Sede el 3 de agosto 1978, deja en libertad al Gobierno de la Repu
blica para convenir con representantes de otras religiones la eventual asis
tencia religiosa a quienes petenezcan a religiones distintas de la católica.

Por respeto a la libertad de las conciencias de los miembros de las 
Fuerzas Armadas y Policfa Nacional, no se impondrà ningun acto religioso 
corno obligatorio.

El mismo respeto obliga a no poner ningun obstàculo para el libre 
ejercicio del culto divino.

Art. 4. La jurisdicción del Obispado Castrense se ejerce en todo el 
territorio de la Republica y se extiende a los miembros católicos de las Fuer
zas Armadas y Policia, a sus familiares y a cuantos vivan en zonas militares, 
también a los alumnos de las Academias, Escuelas, Colegios y Liceos Milita
res; y a los funcionarios y personal civil que prestan servicios en las Fuerzas 
Armadas y Policfa Nacional. Està jurisdicción eclesiàstica es acumulativa 
con la del Ordinario del lugar, corno lo establece el artfculo 7 del Acuerdo.

Art. 3. A mas de lo dispuesto en el artfculo 2 del presente reglamen
to, el Obispo Castrense y su Capellanes dependientes seràn encargados de 
formentar en el personal militar y policial, el amor a la patria, y el conoci- 
miento de su historia, la veneración de sus héroes y hombres ilustres, par- 
ticularmente los de las fuerzas Armadas y Policfa Nacional.

Art. 6. El Obispo tendrà su sede en Quito, en la Conferencia Episco
pal; y, en la Dirección Administrativa del Estado Mayor del Comando
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Conjunto de las Fuerzas Armadas, se asignarà una oficina para los asuntos 
del Vicariato.

Art. 7. En los aspectos militares el Obispado Castrense dependerà 
del Ministerio de Defensa Nacional y en los de Policfa, del Ministerio del 
Gobierno. Los asuntos religiosos son de exclusiva competencia del Ordi
nario Castrense, pero toda actividad que deban cumplir la encuadraràn 
siguiendo el tràmite dispuesto en las prescripciones legales reglamentarias 
de la Institución Militar y Policial.

Art. 8. El Obispo Castrense tratarà sobre la asistencia religiosa para 
los miembros de las Fuerzas Armadas con el Ministro de Defensa y para 
los miembros de la Policfa Nacional con el Ministro de Gobierno, o sus 
respectivos Delegados.

Art. 9. El Ordinariato Castrense del Ecuador tiene personalidad jurf- 
dica propia, de la misma manera corno tienen las Diócesis y otras entida- 
des eclesiàsticas en el Ecuador, esto es, cumpliendo lo previsto en el 
Decreto 212 del 21 de julio de 1937 y en el « Modus Vivendi » celebrado 
con la Santa Sede el 24 de julio del mismo ano.

Art. 10. El Obispado Castrense està sometido a la Constitución de la 
Republica, al Acuerdo entre la Santa Sede y el Gobierno del Ecuador del 
3 de Agosto de 1978, a las normas del Derecho Canònico y a las leyes y 
Reglamentos de las Fuerzas Armadas y Policfa Nacional.

Capitolo II: Del Personal del Obispado Castrense.
Art. 11. El Ordinariato Castrense estarà integrado de la siguiente 

manera: a) Obispo Castrense; b) Vicario General; c) Capellanes de cada 
Fuerza y Policfa Nacional; d) Capellanes de las Unidades militares y Poli- 
ciales; y é) Los demàs sacerdotes que fueran necesarios en los repartos 
militares y Policiales para los que no se prevén Capellanes Castrenses.

Art. 12. Obispo Castrense, el Vicario General, los Capellanes Castren
ses a niveles Fuerzas, los Capellanes a nivel Brigada en el Ejército y Zonas en 
las Fuerzas Naval y Aèrea, corno personal civil de las fuerzas Armadas estàn 
sometidos a las leyes y reglamentos militares. En la Policfa Nacional existi- 
ràn Capellanes a nivel Institucional y Distritai, quienes corno personal civil 
de la Policfa Nacional, se sujetaràn, a las leyes y reglamentos policiales.

Art. 13. Todo el personal del Ordinariato Castrense sera de naciona- 
lidad ecuatoriana, y deberà tener las siguientes cualidades: a) Experiencia 
sacerdotal a juicio del Obispo Castrense; b) Salud y capacidad fisica acor- 
de con la función que va desempenar; c) Alto aprecio hacia las Fuerzas 
Armadas y Policfa nacional; y d) Permiso del respectivo Ordinario eclesiàs- 
tico y designación por el Obispo Castrense.

Art. 14. El personal del Ordinariato Castrense al ingresar a las Fuerzas 
Armadas y Policfa Nacional, deberà cumplir, a mas de lo senalado en el arti-
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culo anterior, los requisitos que para el nombramiento se estipulan en los 
reglamentos militares y policiales que en materia se encuentran vigentes.

Art. 15. Para el nombramiento eclesiàstico de Obispo Castrense se 
aplicarà el articulo 3 del Acuerdo del 3 de Agosto de 1978 y por tratarse 
de un Obispo, se aplicarà lo dispuesto en el « Modus Vivendi » de 1937.

Art. 16. El Obispo Castrense en su calidad de màxima autoridad reli
giosa castrense, seleccionarà el personal de Vicariato; y, previa calificación 
de los Ministerios de Defensa y de Gobierno tramitarà el respectivo nom
bramiento.

Art. 17. Los Capellanes Castrenses luego de su nombramiento, asisti- 
ràn a los programa de ambientación y familiarización que para el efecto se 
organizaràn de acuerdo con el Obispo Castrense.

Art. 18. El Obispo Castrense tendrà las siguientes funciones princi- 
pales: a) Tramitarà el nombramiento eclesiàstico del personal para su 
ordinariato; b) Vigilarà la actividad del clero castrense y promoverà el 
bien espiritual de la Fuerzas Armadas y Policla Nacional; c) Elaborarà y 
presentarà los planes y programas pastorales del clero castrense; d) Visi
tati por si mismo o por medio del Vicario General los Repartos de las 
Fuerzas Armadas y Policfa Nacional de acuerdo con el calendario de visi- 
tas aprobado por el Ministerio de Defensa Nacional y de Gobierno res- 
pectivamente; e) Informali anualmente sobre las actividades del Obispa- 
do a los Ministerios de Defensa Nacional y de Gobierno, asf corno a la 
Santa Sede.

Art. 19. En caso de muerte, incapacidad o separación del Obispo 
Castrense, le subrogarà en sus funciones el Vicario General hasta que la 
Santa Sede designe el nuevo Vicario (sic), previa notificación a las Autori- 
dades correspondientes.

Art. 20. Los sacerdotes nominados por el Obispo Castrense a los 
Repartos Militares y policiales, para los que no se han previsto Capellanes 
Castrenses, realizaràn su labor patoral en forma ocasional y sin derecho a 
remuneración economica.

Capitolo III: De la Acción Pastoral.

Art. 21. La misión del Ordinariato Castrense es la de asegurar la asis- 
tencia religiosa y moral del personal de las Fuerzas Armadas y Policfa 
Nacional.

Art. 22. La misión evangelizadora y catequética de los Capellanes se 
desenvuelve principalmente: a) Por el ejercicio del culto divino; b) Por la 
predicación eie la Palabra de Dios; c) Mediante la preparación y adminis- 
tración de los Sacramentos; y, d) Por medio de la formación fiumana y 
espiritual de quienes les estàn confiados.
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Art. 23. Los planes y programas pastorales elaborados por el Obispo 
Castrense y aprobados por los Ministerios de Defensa y de Gobierno, res- 
pectivamente, estaràn en coordinación con el calendario y horario de acti- 
vidades militares y policiales.

Art. 24. En todas sus actividades, los miembros del Ordinariato Cas
trense, deberàn sujetarse estrictamente a la difusión de la doctrina y 
misión pastoral, apartàndose definitivamente de los aspectos polfticos e 
ideológicos de cualquier orden.

Art. 23. Los Capellanes Castrenses llevaràn diligentemente los libros 
en los que registraràn bautismos, matrimonios y entierros del personal 
militar y sus familiares.

Art. 26. En caso de existir peligro de inminente agresión externa, de 
guerra internacional, de grave conmoción o castàstrofe interna, el Obispo 
Castrense cumplirà con los planes pertinentes que para el efecto haya ela- 
borado el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas.

Capitulo IV: Del Régimen Disciplinario.

Art. 21. Las faltas disciplinarias cometidas por el personal del Vicaria
to Castrense, seràn tipificadas y sancionadas conforme a los reglamentos de 
Disciplina Militar y de Régimen de Personal Civil de las Fuerzas Armadas.

Igual procedimento se observarà respecto de los Capellanes Castren
ses asignados a la Policfa Nacional pero de acuerdo a sus reglamentos.

Art. 28. Las infracciones de càracter penai militar o policial, seràn 
sancionadas conforme al Código Penai y de Procedimiento Penai Militar y 
Policial, respectivamente.

Art. 29. Si algun miembro del Ordinariato Castrense fuere sentencia- 
do a penas de privación de la libertad, impuesta por Autoridades militares o 
policiales, éstas resolveràn de acuerdo con el Obispo Castrense sobre el 
lugar y forma mas conveniente para que el infractor cumpla la sanción.

Art. 30. Las àreas ffsicas permitidas o prohibidas al personal del 
Obispado Castrense seràn determinadas por las Autoridades militares y 
policiales, en su caso, pero por ningun motivo tendràn acceso a la docu- 
mentación calificada.

Art. 31. El personal del Ordinariato Castrense estarà sujeto a las dis- 
posicioncs de seguridad emitidas al respecto por las comandancias corres- 
pondientes y al secreto militar y policial que debe guardar de las informa- 
ciones que, en razón de su función llegaran a su conocimiento.

Art. 32. Las quejas o reclamos tanto del personal militar o policial, 
corno del Clero Castrense, se tramitaràn observando el òrgano y las dispo- 
siciones reglamentarias pertinentes.
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Art. 33. Cuando el Obispo Castrense tenga que separar por causas 
canónicas al personal de su Ordinariato, para proceder, deberà previamen
te informar a Ios Ministerios de Defensa Nacional y de Gobierno, segun 
corresponda.

Capitolo V: Del Servìcio Militar Obligatorio.

Art. 34. Conforme se establece en las Notas Reversales No. 294-82- 
GM-DGORI de 19 m de Junio de 1982, « los clérigos, seminaristas, novi- 
cios, religiosos y sacerdotes en edad militar, se sujetaràn a las leyes de la 
Republica en lo que al servicio militar se refiere, considerando el estado 
eclesiàstico o religioso ». Por consiguiente, todos los eclesiàsticos en edad 
militar cumpliràn su servicio a la defensa de la Patria, en una forma ade- 
cuada a su propio estado, corno se precisa en este Reglamento.

33. Los seminaristas y novicios en edad militar se presentaràn en 
el periodo de calificación correspondiente a las Juntas y Subjuntas de Cali- 
ficación, organismos que les declararàn comprendidos en lo dispuesto en el 
Derecho Ejecutivo n. 1311 promulgado en el Registro Oficial 372 de 19 
de noviembre de 1982 y en el Oficio n. 830687-MS-la del 1 de Marzo de 
1983 del Ministerio de Defensa Nacional al Excmo. Senor Nuncio Apos
tòlico.

Art. 36. Sin perjuicio de lo dispuesto en los artfculos anteriores el 
Estado Mayor del Comando Conjunto de las Fuerza Armadas, a través del 
primer Departamento, del de Operaciones y Dirección de Movilización de 
acuerdo con el Obispo Castrense, planificarà y ordenara la ejecución de 
programas anuales de instrucción militar, para el personal religioso en 
edad militar, estructurando a la vez los cuadros de religiosos militarizados 
que en lo posterior desempenaràn las funciones de Capellanes Castrenses.

Disposicionf.s generales

Art. 37. El personal del Ordinariato Castrense, corno los empleados 
civiles, obtendràn la respectiva tarjeta de identificación otorgada por los 
organismos militares y policiales que correspondan.

Los sacerdotes designados a repartos militares y policiales, para los 
que se han previsto Capellanes Castrenses, deberan obtener el documento 
de libre acceso contenido por los Comandantes de dichos Repartos, que les 
autoriza el ingreso para el desarrollo de sus actividades religiosas.

Art. 38. El personal del Ordinariato Castrense no llevarà uniforme 
militar sino el vestido o hàbito eclesiàstico que determine el Obispo Cas
trense, y adecuado a la diversas regiones del Pafs (Sierra, Costa y Oriente).

Art. 39. Los organismos militares y policiales en sus respectivos repar
tos, preveràn las àreas ffsicas necesarias para el desarrollo de las actividades 
del clero castrense, proporcionando lugares adecuados para destinarlos a 
Capilla y Oficina para el Capellàn.
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Art. 40, Para el cumplimiento del servicio religioso castrense en 
Fuerzas Armadas y Policia Nacional, el Gobierno del Ecuador, asignarà 
los fondos económicos necesarios de acuerdo a los requerimientos que for- 
mulen las Carteras de Defensa y Gobierno, en base al estudio que presente 
el Vicario Castrense.

Art. Final. En caso de duda en la aplicación o de asuntos no previstos 
en el presente Reglamento, corresponde a los Ministerios de Defensa y 
Gobierno en coordinación con el Obispo Castrense, resover lo que fuere 
del caso.

Este Reglamento ha sido aprobado a modo de experimento, hasta que 
se convenga en el texto definitivo.

Germania

Deutsche Bischofskonferenz. Partikularnormen seit Inkrafttreten des 
neuen Codex. (Dekrete vom: 25. Mai 1986, 10. Màrz 1987, 24. Februar 
1988, 23. Februar 1988, 15. September 1989) (*).

(*) Partikularnormen der Deutschen Bischofskonferenz seit Inkrafttreten des 
neuen Codex bis zum 1. Januar 1990.

Einfùhrung. — Die Deutsche Bischofskonferenz, die bis zum 2.3.1966 den Namen 
« Fuldaer Bischofskonferenz » fiihrte, umfaBt die Diòzesen auf dem Territorium der 
Bundesrepublik Deutschland und Berlin (West). Nach Inkrafttreten des Codex Iuris 
Canonici von 1983 hat diese Konferenz bis zum 1. Januar 1990 insgesamt 18 Partiku- 
largesetzye erlassen. Diese Gesetze werden im folgenden kurz erlàutert. Die Erlasse der 
Bcriiner Bischofskonferenz, die fur die Diòzesen auf dem Gebiet der Deutschen Demo- 
kratischen Republik und Berlin (Ost) zustàndig ist, bleiben hierbei unberucksichtigt. 
Seit dem 24. November 1990 gibt es wieder nur eine Bischofskonferenz in Deutschland.

Die Deutsche Bischofskonferenz besitzt kein eigenes Publikationsorgan, was ein- 
en schnellen Zugriff auf die Erlasse erschwert. Wenn der Vorsitzende der Deutschen 
Bischofskonferenz nichts anderes anordnet, veròffentlicht die Konferenz ihre Beschliis- 
seinden Amtsblàtternder jeweiligen Diòzesen (vgl. Art. 16, Abs. 1, Statut der Deutsch
en Bischofskonferenz). Zwei Partikulargesetze sind bisher in der Reihe « Die deutsch
en Bischòfe » (Herausgeber: Sekretariat der Deutschen Bischofskonferenz, Bonn) er- 
schienen. En handelt sich dabei um die « Rahmenordnung fur Stàndige Diakone in den 
Bistumern der Bundesrepublik Deutschland » vom 10. Màrz 1987 (vgl. ad 15) und um 
die« Rahmenordnung fiir die Priesterbildung »vom 1. Dezember 1988 (vgl. ad 17).

Die Erarbeitung der Partikularnormen, ihre Uberpriifung durch den Apostoli- 
schen Stuhl und ihre Promulgation nahm anfangs einige Zeit in Anspruch. Am 1. August 
1986 dagegen erlangten gleich 14 ganz unterschiedliche Partikulargesetze, die das 
praktische kirchliche Leben in der Bundesrepublik Deutschland regeln, ihre Rechts- 
kraft. Im « Amtsblatt des Erzbistums Kòln » (Stiick 14, 1. Juni 1986, S. 163) heifit es 
hierzu: « Die Uberpriifung der vorgenannten Beschliisse durch den Apostolischen Stuhl 
erfolgte unter dem Datum des 23. Dezember 1985 bzw. 16. Mai 1986. « Hieraus geht 
nicht eindeutig hervor, ob der Apostolische Stuhl eine recognitio oder eine appro- 
batio ausgesprochen hat. Im Falle der « Nationalen Ordnung fiir die Priester-
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